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El Hablaganados 606: Preparándose para un año seco usando la selección de la L perezosa
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Por Kris Ringwall, Especialista de ganado Servicio de Extensión de NDSU
Traducción por Dr. Michael Cartmill, Dickinson State University

Un ejemplo de administración con iniciativa es cuando un productor evalúa los números vaca-becerro y determina con anticipación
cuántas parejas se deben soltar al pasto y ajusta el inventario apropiadamente.

Mirar al pronóstico meteorológico de la sequía de verdad causa preocupación. No es pánico, sólo preocupación. En algunas áreas, la
falta de precipitación sigue, mientras otras áreas son candidatos para menos precipitación.

En realidad, los productores deben estar preparándose para menos disponibilidad de forraje e implementando estrategias de pastoreo
que estarán en equilibrio con lo que decide proveer la Madre Naturaleza este año. Nadie lo sabrá hasta el fin del verano. Sin embargo,
para ese entonces, es demasiado tarde tomar la iniciativa.

Para muchos, la sequía continua o la precipitación baja resultarán en escaseces de alimentos y aumento de costos que se deben medir
contra el optimismo perpetuo de un productor. Sin embargo, hay límites reales a cómo la Madre Naturaleza reparte sus bienes.

Uno de esos bienes es el capital, lo que significa cuánto dinero un productor particular tiene para arriesgar. El riesgo es una clave a la
sobrevivencia.  Los  productores  necesitan tomar unos  riesgos,  pero la  protección del  riesgo también es  importante.  Mientras  los
productores se aprovechan de programas de minimización de riesgos que se ofrecen, el riesgo puede ser disminuido.

Además, manejar y guiar la producción puede minimizar el riesgo. Desde el lado administrativo del riesgo, un aspecto común entre muchos fracasos financieros es faltar a
actuar a la hora apropiada. Todos enfrentamos desafíos a lo largo de nuestras vidas, pero no hacer nada no crea nada. El negocio de ganado puede ser un negocio de esperar
y ver. Sin embargo, la administración debe tomar la iniciativa, y no ser reactiva.

Trabajar el rancho y la granja es como manejar carros rápidos. A veces la calle dobla un poco más de lo que quiere uno o las condiciones del camino no son lo que quiere. En
ambos casos, ajustes de velocidad y dirección se necesitan hacer para sobrevivir. Al estrecharse el camino, el latido del corazón puede acelerarse, pero el planeamiento y
preparación cuidadosos sacarán el instinto de sobrevivir y Ud. puede salir a salvo. Sin embargo, si espera demasiado para hacer los ajustes necesarios, su carro perderá el
control con resultados posiblemente trágicos.

Ajustar el inventario es una opción disponible a los productores de ganado. Enfocándose en las ventas de vacas criadas o la coordinación de los mercados de matanza
selectiva de verdad pueden producir dinero, cortar costos y, esperamos, ahorrar dólares para un día futuro o reducir la deuda. Las reducciones del inventario realmente
pueden ser beneficiosas, particularmente si se mantiene un enfoque en la manada de vacas principal.

Un ejemplo de administración con iniciativa es cuando un productor evalúa los números vaca-becerro y determina con anticipación cuántas parejas se deben soltar al pasto
y ajusta el inventario apropiadamente.

Para esos productores que utilizan el programa de software para la evaluación de la manada de vacas (CHAPS) o cualquier productor que tiene archivos de parto bovino, el
principio de la L perezosa se debe aplicar. La L perezosa es una evaluación sencilla de la temporada actual de parto bovino. Esto es mucho más fácil para esos productores
que ya tienen una tabla de distribución de parto.

Si no tiene una tabla de distribución, aquí hay cómo hacerla. Tome una hoja de papel y haga cinco columnas listando las fechas cuando las vacas parieron por arriba. Los
títulos deben decir primeros 21 días, segundos 21 días, terceros 21 días, cuartos 21 días y tarde.

Ahora haga una fila para cada edad de vaca que tiene en la manada. Cuando se acabe, habrá hecho una tabla con todas las edades de sus vacas por el lado izquierdo y días
de ciclo de parto por arriba. Para completar la tabla, vaya al libro de parto bovino y apunte cada vaca en la casilla apropiada de la tabla.

Por ejemplo, H8220 es una vaca de 4 años que dio a luz a los 30 días de la temporada de parto bovino. Hágase una marca en la fila de tres años de edad y la columna
“segundos 21 días.” G7108 es una vaca de 5 años que dio a luz a los 15 días de la temporada de parto bovino y recibiría una marca en la fila de cuatro años y la columna
“primeros 21 días.”

Después de acabar con todas las vacas, tendrá una tabla que muestra la distribución de su temporada de parto por edad de vaca. Dependiendo de cuántas vacas necesita
seleccionar, haga una L perezosa y venda todo bajo y a la derecha de la L perezosa.

Por ejemplo, el Centro de Investigación por Extensión en Dickinson hizo una línea entre las vacas de 9 y 10 años de edad y una línea entre los terceros 21 días y los cuartos
21 días para crear nuestra L perezosa. En una estación seca previa, el Centro vendió todo bajo y a la derecha de esa L perezosa. Lo que esto hace es identificar las vacas
más viejas, además de las vacas que no dan a luz a tiempo. Muchas de esas vacas servirán bastante bien para alguien más. También, limpiará y afinará su operación.

Después de terminar con la L perezosa, no se olvide de añadir unas vacas salvajes, madres malas o las sin mucha leche.

Lo esencial es que reducir los números de ganado reducirá las necesidades de forraje.

Que encuentre usted todas sus marcas orejeras.

Sus comentarios siempre son bienvenidos en http://www.BeefTalk.com

Para más información, contacte a la oficina NDBCIA, 1041 State Ave., Dickinson, ND 58601, o vaya al http://www.CHAPS2000.com por internet.
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